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Números sueltos 15 cenUxaos 

I Ki pago s?rá siemture :M<"laHî ado y ei» iiici;ilico ti letras (feRcil cobro.—Corres'pbriííIw en Ptrít 
. .„.. « ...:.. ^.i í. Joiies FaiibourgMorílráartpe, 31, yon Lonáres, Fléfeistie», E, A. Loreite, fue Caumaiiiii, 6./Me, ^ 

Mr. C. (66.—A )nrifi}sti'"dor É ÉmílÍ0 Úarriéo JLó^. 
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LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMÉÉtÉENLÁ. RJBIfÁCCIÓÍi YADJ^'HISTRA€WN, MEBISRIWW' 

Sábado 6 de Abril de 1889 

I=*ÜGESTIÓN 
ül'Iefer dé édtos versos el primero, 

Con sáave plucer le dormirás 
Ysin peider la vista, en el tercero, 
I L BARCO DE VALeNCIA encontraríís. 

i'robaris su café, su chocaJaie, 
ffn té, sos dulces, todó'eti conclusión, 
Y sal>rAa como no es un disparale 
£1 premio que ganó en la Hx|)Osición. 

Y al deépcí-tar, go/úso y sosegado, 
Juraf4s j>or tu honor iiasta morir, 
Qbe no probarás nunca de otra marca 
Qire la (íue probastes al dormir. 

Las pastillas dé estos ríeos chocolates des­
dé ét precio de 4 reales én adelante ronlie-
Bfcti una tarjeta con el relrnto del insigne 
marino D. Isaac Petal, exíjase pues al com­
prar dich9 marca. 

Repre.<enlaiile General en la provincia de 
Murcia para las venias al por mayor, Benig­
no Sáftlhéz Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

•ECOS DE MAORID. 

5 de Abril da 1889 

L le^e l florido Abril, como dice la zar­
zuela, pitre en vez de las flores que alegran 
la vista y embalsaman el ambiente, no lene-
ttíúi mis'jiardflr que él palacio de la Jusli • 
dl^ tji'i^^espetticulo que el de los acusa 
doá y'Uá testigos, ni más perfumes que el 
oauseabundo con que llenan la atmósfera 
las miserias humanas que estos días se 
sacao4 lik ve^uenzfr. 

No se habla de otra cosa; y no es solo 
e| .migo quien presta ávida atención á ese 
.̂H^Hlll satura lis la que se desarrolla en el 

^i^guo monasterio de la.« Salesas. sino lo 
«át'distinlgaido de la sociedad madrileñi 
que poraStéidura disfruta del privilegio de 
«áistírfclá representación, éri tanto que 
los miseros mortales se quedan a la puerta 
liiniliudose á vei* entrar y salir á ios ailo. 
relíf t^rfíbarlóS por referencias. 

NóíBajíin'de cinco á seis mil personas 
' losijtté en eú estos diás emplean su líempo 

de este modo: por la mañana á los alrede­
dores de la Cárcel Modelo ó á los de la Ga­
lera. Allí, los antiguos conocidos y los que 

1t fuerza de verse úilimamenle han enia 
bifáo relaciones, comentan los sucesos del 
dila anU^or q^e han leído en El Resunién 
¡jCogai^aD El Libtral y el El País para 
«oNerá lefios; Todos los empleados que 
saleo de las dos prisiones, son asediados 
por el público. * 

T^nfelÉ'liilié'lt» ^orra^do muy bíeal 
^ ¿ S e wievaoiado ya. 
—Sí pqr cierto. En este instante le dejo 

preparándose áalmuzar. 
—CJi||ti«Us, eh? 

—El moto se cuida! 
. -^{Gi«inr«s Hco! 

Aqur«(fMil^3gtb los vivos Comedí taños 
que los leéldréá"|>ttédeu suponer. 

—Y'fat Higiiiiilt'pr^liáuiú eo los alre­
dedores dé; NI 6alVre.' 

—Tan fp^caí , 
—Ifatiri bailado la jola? 
—Tpdos. los días la baila! ^ 
>*^y4^ alma^ tiene! 

. —-Y cómo se acicala!. 
. r -^mft qsff vi á «islaaL 

—Valiente e o h f ^ f M f l i F ^ t É M r i i ^ 
posee. 

—Todos menos el de la Dolores Avila. 
—Parece muy tranquila. 
—Al freir será el reir. 
Y siguen oíros comentarios que yo no 

copio, pero que pueden presumirse al re­
cordar que los que esperan la salida de los 
presos, los acompañan corriendo detrás de 
los coches culuiares, silbando y denosiando 
á los acusados. 

Jamás ha preocupadoá Madrid crimen 
alguno lanío como le preocupa el d« la 
calle de Fuencarral. Supongo que en el 
resto de España sucederá lo mismo, porque 
lo? periódicos se buscan con avidez, se leen 
y rel«en, los que no s.»ben leer escuchan 
y pucos hdbilanles de la Poninsula serán 
los que no sutñen con el Gachaperi» ó Ra­
mos Querencia, ios que no se horiorizen de 
lo que pasa en las cárceles y los que no 
dicien su fallo más ó menos apasionado. 

Después qu" termine el juicio, si no lo 
hemos perdido todo, tendremos que pedir 
^ue se hagan fumigaciones generales, por­
que sino nos va á axfísiar el aire pestilen 
te dé que está saturada la atmósfera que 
respiramos. 

Ayer indican los periódicos que el pre­
sidente del tribunal parecía muy pensativo 
y así como dominado por serias y hondas 
preocupaciones. Ignoro si esta noticia es 
cierta pero me parece verosimil. Del exa-
men délos testigos no se safflrnasla ahora 
más que el espectáculo de la depravación 
del cinismo de unos, la pusilanimidad de 
otros; y si el público hace todos los días su 
coulposi'ñón de lugar y juzga y sentencia 
por impresión, los magistrados que iifce-
sitan ver la verdad en todo su explenjor, 
no deben descubiir más que sombras. La 
opinión no deja de ejercer influt'i.cia, su 
apasionamiento contagia y comprendo que 
los jueces pasen noches en blanco y días 
dominados por las más encontradas y tena­
ces reflexiones. 

Aparte de lo horrible del crimen, lieiie 
cierto aspecto cómico la actitud del público 
sobre lodo del que se pasa cinco ó seis ho­
ras en la puerta del Tribunal para ver salir 
á los acusados y á los testigos. 

Como los espectadores de los teatros, 
cuando no sucede en la escena algo ex­
traordinario, se muestran disgustados. 

Las defelá l-ácibriesviiTigliî 'eS ó i ibign i fi­
cantes impacientan al auditorio. En rambio 
cuándo los médicos explican como fué he­
rida la víctima^ cuáudo un testigo dticlara 
como se hallarou las llaves y sobre todo 
cuando Ramos Querencia cuenta con sus 
pelos y señales los detalles del asesinato y 
el reparto del botioy entonces el público 
entusiasmado pediría la repetición si fuera 
posible. Y hay partidos y rencores y pasio­
nes hasta entre aquellos á qiuenés nada les 
va ni les viene. 

La opinión sana y tranquila ha í̂urnnado 
su jiiicio: el gobierno debarii| tambiéo en­
terarse bien de lodo lo que resiilla de)pro-
cesQ j sea cual s ^ el re9ultado| al iá«ms 
que redunde en benefició de la moralidad, 
.Vi !9Qa iKÍnQa.vísVo que.d^a «¡)ueb4K qpe 
deliear,pi!e<;H|ii¿eote endenté mir¿fólt¡B 

.h««e. • • • ' : - ' í ••' 

Julio NmieU. 

Uaricbutie?, 
>*i4a 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

VERBO 

Chafada 
No ."sufio de ningún uio<li» 

que nadie me tercia dos: 
inuiliü menos ¡vive Dios! 
prima tres mi do* un todo. 

R.A. 

ICn la función celebrada en el Teatro Espa» 
ñul, p.ira conmemorar la próxima coronación 
en la oiiental y poética Grana<la del más in­
signe escritor conlempor,ineo 1). José Zorri­
lla; se leyeron las sigiitente.<; poesía ,̂ que 
no dndamoí verán con guslo los lectores de 
EL Eco 

A JOSÉ ZORRILLA 
ol leer el anuncio de su coronación 

S o n e t o . 

Con rosa.s de sus cái mehe.<! umbrio.*: 
ayer Granada engfalanó tu frente; 
hoy, para coronarte dignamenli?, 
oro bu»ca en la arena de sus ríos, x 

No son ya juveniles desvarios' 
el dulce amor y el entiisiasmo ardiente; 
para tí el porvenir se hace présenle 
y junta sus aplausos á los iriios. 

Si en el sublime triunfo que le esp'era 
de la Aihannbrn las .ttífides hermosas 
vagar en torno de sus'bosqaes viera, 
más que coronas de oro primorosas, 
¡parálu noble frente lás'pidiera 
de nuestra juvenliid las frescas rosas! 

. M.inu>;l del Palacio. 

AZORRILLA. 

Suplica como merced 
la empresa del E.«p;iñol, 
luminaiia para un sol 
¡poesías pura ustedl 

¡Cda'qiiiera alcanza una estrella 
y alumbra á José Zorrilla! 
¿Quién enciende una c.eiilla 
para ver uu'ii cenlella? 

¿Quién no sabe de rnemoiia, 
y sin qué yo se lo cuente, 
que la Igz brota de Oriente 
y, de Zorrilla, la gloiia? 

lUáhô  lii augusla calma 
de su lira no respeta; 
y, sin robar al poeta, 
¿cómo ofrecerle unsi palma? 

Por esoj"fan"reverenle , 
cortti üé méî ho faílói 
mienlras quien llegue á latí alio 
corone dé oro su frente; 
sin brindar á Mayo flores 
níála térÁpé t̂lî nlié<itb; ' 
y «lí débfdd'acalaftiiénto' 
af rey de' losi'trovadoies, 
se 'lirtíila á lionr'ár sil nr.índ' 
con laureles de Castilla,' 
y á ||i'ilAr tris de ^rrilla. 
lYíW^rVey? -

iM.I't')'" 

oni 

ORIÍteNÍJÉ^lX^SWJt'A'ílAebííESA' 

Con robusta y potente voz, y con acento 
IUDO d« arrogancia y valentía, «I Royo del 

ai:r«b|a/fllá «« lá ribeía 4él mWíóf ^ día 
5 de Marztf, d^ó, bWe! yí» mucbis ¿ftóéf oir 
la stgttienléi cepki: 

«De noche jfue acometida 
Zaragoza la inmortal, 
y tardó tanto en vencei; 
como lardó en despertar.» 

Gonoĉ doi' yo del heroico actfi ,ll«vft,lo á 
cabo por-los zaragozano.? el día 5 de MaisD, y 
deladei;rot5ide0.tlwfí«i»,,que esta |>i»pular 
copla recuerda, 89 VWÍdo pe^MCéií b tetra, 
pens^ en la músiqa qge oia;:y deipeanmkietato 
en pepsanjiefito, ocurrióme ei de ini^Uir, 
de las persenas que connn^ estaban^ ié pro-. 
cedeQcia yorigeo'dekiota. -

Ap^íWde «er ««gpneiaa euaW^ méro-
deabáo, liingaRetíh eü&argoi, p^dé ÉéitiÜL-
cer tT>¡ curiosidad; poique ,«bfeáf'tó<f¿» eran 
insiruido», yt̂ iodos, sin eali, «riy nî fáéttél de 
las gloi!Ía$ de 8u país, cewo qamé íjtíé-̂  lét 
croDístas dií, Ar*#6iii y entré elloS 1»ya«, 
Abarca, Dormer y gürítá, p ^ sdoí í(^ átíe más 
extensamente'*»!»'¿«alátfó'lfii hiétóWá' arigo-
neaa.Brtdjr dióer «jlíi^'el ptfi1lfeíB̂ >; ékdn 
tampoco sí^ierboiléiolrriié tnfs áHJl¿tí̂ .' 

Uno de ítü&^, m Úaü^ir^l d ^ l l T # 
mitcbo ii«iiip<i(,^b^r visitado^ iüéíÉ^tr-
cbivos; de9eíítÍMib^nfia<;ffói códî liî  7 re­
vuelto un sin ft« dé{>el«»ríé^bá le¿áí|bs;' nos 
remitid «ea*^artiÁi^ qj»e^tcián: 

^" ' " ' . " . , . , / 
E(iW;&lil|íló leíxib deí sí^ío XÍÍ¿ ó ^ ^ W 

tos aíTos hnl cíiiito sesenta y taoios,' un if-^, 
llamado AJSenJoi, cptiíipuf9 un^ (ŝ ni|:¿|̂ q, que 
míiy (ironio fuií.pov, i^pu eñ„fpdíis^#^s, 
y con insí4énte saciedad, cantada y repe-

"í'jf ^f;"'tfW. (wfW !^ primei|i«„,¿j¡oa 
dflndé rwonaíonlns noiaf d|8 Jiji, OM^^de 
Aben Jot, causa, para él, de mal^j^t^;]^^-
nos, toda vez ^uj^ pivitcv ̂ Tarel{¿,pd¡ qu« era 
por aquéi imonciss de Ya|etó jp^otcríbió la 
naciente caí)cr¿n' ímpon¡>;ñtfo fiiertes multas 
á ios que osaran cantarla y repetirla. 

¿Por qué Mt<i persecución y •fste.,(O Ûo de 

pilraíliV^leVn la ĉ usa (|« <?ft« jíersecución f 
déla i«»yji |btesleíGiáif 

areceme míe debió serie secuBOo: pero 
de todos moo^ 
letra, biefi'^r 
si no raieH^^ttó c) , , „ 
solamente ¿íelímfe ía cancî ñi, sino búa, «de* 
tím impulo fuertes miill is á cuantos la can-
taran, d«iterrando, por ultimo, a sU aalpr, 
el cCial, proscrito y perseguido con .encopo, 
tovb^iíiiÜÍ^Vé&ail^ 1̂  i í^ 

'̂  ̂ ¥: a ^ í i i i k r t!ariíi'''íe' Aid) 
por los árabes, y Calalayud siraplemenis en 
ntíéstVbis'dlas. . 

bi Tu«ra mi ánimo escribir uo cuento, si 
pretendiera inventar peripecias, en ^fll^tra' 
l̂ taf ^ < ? ^ ^ tal Wi pft'es«Rtai4a ei^dttitíerro 

• ^% MíB'ÍAl w n o .iBf«fib> de Híia tornóle 
, ?í|̂ iH«̂ »̂}9í̂ . P«lílÍQ*,, dftjg. WMl,íM»K'>wao. 
, eiílíf uaj|¡iciĵ i),.}î f|̂ jrt0*i,/tl>sOiia«»«>P»»|>el 
•<lfW,v«M4SW»^á#fc«8É%d« •.k'Mif «II la 

: re<4|t|id4a mmS'"-f*f^i WT jateaeióp. es 
-.é*ÍÍ¡WlWrí««t«í»«*«' *» qu«. U tradición 
.t^0milti^^>*»^ff^^mt en les .^gfiítg 
> liftiN.'Ii«tbo. pcodujeiwi; coi^igao tvo^^o 

que Abeu Jol se refrió en Calataŷ id, p i i ^ e 
esto basta á mi inieatOí .; ./.':. ¿1 

Eo Qalatftjldt piua, eii éBe^blá&friiB«é y 
hospiíiíUriOy'^Myfflalijos se han distinguido 
siempre por su caráeter, al par que seocillo j 
bondadoso, altivo y siempre arro""̂ pte, fué 
donde «I proscripie músiiso valea*" vo' liazé 


